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Nuestro amigo Jolm P. Han'ison nos ha entregado este. b.reve
estudio del antropólogo Luis Oscar Sánchez. !ledac,t,ado ongll1~l:
mente en inglés, fue enviado por el ecor~omlsta r, ~ctor Urqwdl
a la Universidad de Texas, que se encargo de publlcQ1'lo en este
idioma a tmvés de Slt Instituto de Estudios Latinoamericanos.
La Revista de la Universidad de México, consciente de la impor­
tancia de esta nueva corriente de estudios antropológicos, iniciada
co~ prolija exactitud por el doctor óscar Lewis en sus li~ros
Cinco familias mexicanas v Los hijos de Sánchel, ha traducido,
con la libutad indispensáble para que respondiem al espí'ritu
del texto original, este esfuerzo paralelo d~l .a:ntropólogo mex~­
cano, que viene a enriquecel' nuestms poslbllzdades de conoCi­
miento de la vida en Estados Unidos,

Despues de graduarme en la Escuela de Antropo,logía ele Pa­
rarigaricutiro, Mich,,'" decidí que debería aplicar las téc-

• Michoacán, México, por supuesto, no Michigan.

nicas adquiridas recientemente al estudio de cinco familias
ele americans, Elegí al azar las vid'éls de los Jones, los Smiths,
los BrowllS, los Greens y los Whites -un grupo representa-­
tivo de norteamericanos comunes y corrientes- sabiendo muy
bien que las actitudes, los hábitos, los sistemas de gasto, la
vida sexual y otros atributos de estas American families tie­
nen especial significación para el futuro económico de mi
país. Mi exitoso libro -Cinco familias 'opulentas-, que según
entiendo ha sido traducido al inglés con el título de Anthro­
pology of Park Avenue, se basaba en métodos de investigación
originalmente utilizados en el estudio de la vida de los pea­
sants de Estados Unidos. Lo complementé instalando graba­
doras bajo las coktail tables en el Cork Club. Fui amplia­
mente recompensado - desde el punto de vista antropológico.

Eso me estimuló para realizar un proyect<:e más ambIcioso
aún: profundizar en la subcultura de la abundancia. Elegí a
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los descendientes de Jones, quien, como se recordad, era mi
t)leoon favorito. Los resultados, después de agotar más de
125 cintas magnéticas, confirman algo que siempre. ~abía sos­
pechado: la superioridad de Jones sobre sus hiJos. Estos
weaklings, jóvenes desorientados, son un motivo de preocupa-
ción más grande todavía para mi país. .

Para no ser acusado de ofrecer análisis confusionistas o In­

terpretaciones caprichosas, decidí pedir a cada uno de los
Children of Iones que me contara su biografía, que me con­
fesara todo lo que él o ella pudieran recordar. La mayor
parte de las grabaciones fueron hechas en los apartamientos
de la Park Avenue, alrededor de los eowrtyards. Cada depar­
tamento tenía TV y ,agua corriente. La gente dormía en
belluty-rest springs. Pude colocar el micrófono en los luga~es
más insólitos, para que nada inhibiera a mis amigos: DavId,
el mayor, producto de un primer matrimonio; Mike, su me­
dio hermano; Louise, hija de un tercer matrimonio y po~
último, Mabel, resultado del quinto. Después del sexto dl­
voree de Jones, temí que las entrevistas con una progenie
ulterior reflejaran una cross-seetion demasiado amplia de la
población, y tuve que limitar mi investigación. Podría llenar
con ella vario~ volúmenes, pero los siguientes fragmentos
bastarán. En mi transcripción y traducción he debido supri­
mir un:¡ gran parte del colorido lenguaje que ellos usaban.
Pero cualquiera que tenga sensibilidad para ese tipo de VOGt­
bulario puede consultar las grabaciones originales. Las tengo
archivadas en mi palacio de invierno en Acapulco.

DAVID. A los seis afias de edad, solía yo robarme el cam­
embert de mi hermano Mike. ¡Mi mom era tan buena! "Cee
-acostumbraba decir-, cuando tu padre haga otro millón
de dollaTS en el mercado de cambio, le pediré el divorcio." La
atmósfera era muy tensa. Yo no podía entender nada. Estaba
acumulando re entimiento contra popo Pero él era más fuerte
que yo, así que esperé a vengarme, ai'íos después, esparciendo
caviar sobre el pelo de mi media herm:ll1a Louise. Esto aca­
baría con sus c~>ntinu<:s escapadas a los teel1-age coktail pm·ties
d? nue 'tra vecll1dat! en Pa.rk Avenue. A los doce afias, apren­
cb a pI' pararme mi' propIO dl'l 11 hs. Pop acostumbraba traer
~·tln <.Ie sus viajes de negocios a Puerto Rico. Bien poco me
lInaglnaba que acababa yo de tener una nueva hermana ahí.
De pué de que mi madre pasó unas vacaciones en Reno, me
'(:ntí ca i compl tamente perdido. Huí en un DC-G a las
l:bhamas. Tuve .qu fletar un avilín especial al regreso p;-¡ra
no I erdern~e el Juego A I'Iny-Nrmy. Ento,:ce~ l!le dio por jugar
y n.le hun<\¡ en la payola. Ahora, a los vemllcmco aiios, quiero
rellrart~ , aunque. debería pensar en casarme o algo parecido;
pero Kmsey me llene lI1ixcd-up.

MIKE. los uatro allos, solía yo dejar que el Cadillac de
pop pasara sobr mi Patek-Philippe de oro. Cuando habían
al~la,nado va~'ios de ellos,. hice un brazalete nuevo para mi tía
LII.lle... o Sll1 r~lzón, mi padre canceló mis viajes semanales
p:tra \'1 llar a mi a~uela en Palm Beach. Esto fue muy triste,
porgu' ella se de~lcó a la bebida y dijo que esperaba que
nU,cslra ,moral m Jonlra,. El día que murió, juré que nunca
ma~ dan a yo l~ ~l?ra. M I m~dia hermana, Mabel, que no .~ra
sOClabl , me 1?1~11O que avenguara qué hacía la gente en los
bare3 de la 1.hll'<l Avenue. Por ese tiempo, empecé a aficio­
I~arme ~ las flglits. En un bar, antes de que cumpliera dieci­
~Iete ~lnos ~aunque ya me v~í:t mucho mayor), le pegué
.1 un nlandes. Las ruerzas poliCIacas irlandesas en masa me
arreslaron, o me gust¡~rí~ v?lvcr a ver al tipo de gente con
que eSluv.e ~ncerrado, ni sIquiera en la próxima obra de Ten­
nes e~ \~'Jllla.ms. ~ero t.enía. abogados --:-por docenas- y pron­
to ~sl'lb,l Otl.l vez al aire !Ibre, 0/1 brlll, con mi cuenta b;:¡n­
cana un POC? .reduc.i<~a. ¡VIi hogar era un infierno, Cuando mi
slep,-I/~om deJO al v!eJo, 1l~~ incorporé al .~jército. Tuve opor­
tUllld,ld de p~ese~Clar aCClOn, mucha acclOn - en el departa­
n~ento de ~liverslOnes, Terminé con guita¡, fatigue y fui
d ..do de baja, y me. casé. Pup se ocupa ahora de mis hijos.
He tralado de lrabaJar, pero no me sienta bien. Quizás tenga
que entrar en los Peace Corps.

LOUISE. Uno de mis m;ís tempranos recuerdos es cantar
Cltrlstmas Caruls en \'\ estchester. Debo haber tenido catorce
años entonces.. ~llles de. eso, mi vida era muy aburrida, excep­
~uan<.lo los v.laJe3 r~a!lzadcs para mantenerme alejada del
lI1nuJo de mis .mec!los hermanos. Después, me mandaron a
la escuela en SUiza -:- al menos, me parece que fue Suiza, por­
que ahora hablo. ~orrectamente francés, alemán, italiano y
romanche. Tam.blen, al contrario de Mike, puedo decir la
hora .. A.unql~e siempre estab~ haciendo viajes de negocios a
los climas mas ~emperados, mi padre fue muy bueno conmiO'o.
¡.:ee¡ ~u~ preCIosos .I;egalos me com~raba mi daddy en Tif­
lany. ¡Com? lo qU~lIa! Pero no pocha soportar a mi tercer;:¡
ln01r: adoptIva y fUI ab~ndonada a mis propios recursos. Soñé
y soné con una boda upo Flfth Avenue, pero siempre termi-
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naba consolándome a mí misma sobre una leche malteada
de Pecan en Stauffer. Un día me equivoque al tomar la ba­
jada en espiral en el Cuggenheim Museum y choqué con un
hombre atractivo, m?reno y ~:lue gastaba un ~splendor?sobigo-'
te. Él me ayudó espIral abajO - y para abajO me fuI. ¡Cómo
odio a los hombres, especialmente a ese sudamericano! Me
hipnotizó con su acente;> cortad~. Estaba ~uriéndose de ham­
bre. Le di todo, inclUSive el mznk de mI gmndma. • Apren­
dí el significado de la palabra "mai'íana". ¿Qué me quedaba
por aprender. después? Le ped! a d~ddy qu~ pensara en algo,
entre un crwse y otro. Pero el esta demaSiado ocupado con
su séptima esposa -y~ se entie~de; ella es joven-, y con los
alimony y con los hiJOS de Mlke, para ocuparse de mí. Si
pudiera empezar otra vez desde el principio, estudiaría eco·
nomía doméstica y leería revistas; hasta me conformaría' con
un 'ad-man publicista.

MABEL. Desde los ocho afias quería ser investigadora de
segunda en el equipo del !ime., Solía queda~me ~Iespiert:l
toda la noche leyendo la Chlldren s Encyclopedza baJO la luz
de una linterna de mano. También empecé a tratar a gente
divertida y a hacer puns. Mi vida era fácil. Mi daddy nunca
me molestaba, siempre y cuando le prepara yo sus martinis.
A mi mom no le importaba un diablo. Era la despreciada
de la familia. Además, era yo chaparra y gorda, y no me
gustaba mi nombre. Apuntaba para carne de psiquiatra, pero
me salvaron mandándome a Bennington. Por aquel entonces
usaba yo lentes, así que después de graduarme solicité em­
pleo en Time. Cuando me aceptaron, me decidí por los
lentes de contacto y me cambié de nombre: Ahora me llamo
Eleaziera Henryksen. Al principio sólo hacía investigaciones
menores, tales como averiguar qué tipo de aderezo prefería
el general De Gaulle en su ensalada. Para averiguar esto,
tuve que hacer tres viajes a París - lo que por lo menos me
ayudó a mejorar mi francés. Luego ayudé a hacer un repor­
taje sobre el subwlI)' de Nueva York. Así es como viajé, alre­
dedor de todo el mundo: Londres, Moscú, Buenos Aires,
Bangkok, Tokio, todos los lugares. Me divertía mucho entre­
vistando a norteamericanos en los escalators y averiguando los
méritos comparativos de las diferentes estaciones de subwa)J.
Tengo entendido que este tipo de investigaciones también es
realizada' por los antropólogos. ¡Oh, es tan absolutamente
maravilloso trabajar para mi revista! Supongo que, por fin,
soy una persona perfectamente ajustada al medio ambiente,
Para comprobarlo, no tiene uno más que mirar a mis medios
h~rmanos y hermanas, y a mi madre adoptiva. O a mi daddy.
Nmguno de ellos es capaz ni siquiera de ser el tema ele un
buen reportaje con verdadero contenido humano.

Me esforcé en tratar de conseguir a Jones para grabar sus
propias impresiones sobre sus hijos. Sin embargo, no logré
sacar mucha información de él. Su natural reticencia y el
hecho de que estuviera en su octavo martini cuando lo '~ntre­

visté, lo llevaron a hacer sólo unos cuantos comentarios breo
ves, sin ningún interés, que serían difíciles' de entender en
I~~ras de molde, aunque cualquiera que escuchara b graba­
Clon extraería datos con una profunda trascendencia socioló­
gica.

Sin embargo, sorprendentemente, él tenía puntos de vista
defi~itiyos en política, y espero que se me perdone citar sólo
los sigUIentes: "Yo sé algo -murmuró- que gets me down en
todos esos republicanos, demócratas, DixÍecartócratas, Nixon­
maniacos y seguidores de la Birch. Todos son iguales. Todas
las goddamned elecciones son una pura pérdida de tiempo.
C:-ane el que gane: tiene las manos atadas y hereda todos los
has del,guy antenor, ¿te das cuenta de lo que digo? He oído
que ahl, a! sOlllh 01 the borda, ustedes lo manejan todo
mucho meJor. Ustedes sólo tienen un partido que siempre
K.ana y saben les resultados de antemano; no se pierde ,~l

ue11?-po en ha,n~shalún y. baby-kissin, discusiones en la TV y
equipo electromco. AlgUIen propone a un guy y ya, ése es el
bus. ,No hay nada más suci? que la política. Está podrida.
AqUI en .Nueva York, por ejemplo, no hay unidad. Todo el
munc~o .ora por s~ lado. No hay leadership. Las cosas deben
ser dlstmtas, me Imagino, en México. Hasta me atrevería a
pensar ~.ue debería~os tener un presidente mexicano aquí
en los Estados Ul1ldos, o por lo menos un alcalde mexi-
cano en Nueva York." ,
. Debo terminar con una advertencia a mis compatriotas: los
ll1teresant.es resultados de mi investigación, aunque resulten
comprenSIbles, pueden [JO ser un retrato verdadero de la
fam.ll~ am~ricana. Jones se mostró bastante elusivo en esto.
QUIzas mas adelante tenga que investigar a los nietos de
J ones. Puede valer la pena ocuparse de e])os.

• Aparentemente, ésta no es la misma abuela que la de Mike. Yo
nunca logré aclarar esa relación familiar.-L.O.S.


